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            CAPÍTULO 1

          

          
            CARRERA EN LA JUNGLA

          

        

      

    

    
      La observo desde detrás del grueso árbol mientras se mueve entre los helechos y las lianas, ahora amarillentos por la falta de lluvia. Un mosquito zumba frente a mí, pero no aterriza gracias a la savia pegajosa que cubre mi piel, permitiéndome concentrarme.

      Porque ella ha estado mejorando.

      Mi envoltura de musgo se desliza conmigo mientras me muevo alrededor del tronco, sus anillos de suave verde tejido me mantienen fresca y silenciosa mientras avanzo sigilosamente tras ella. Ella, por otro lado, lleva una camisa manchada y raída, unas cosas que llama pantalones que le llegan hasta los tobillos donde se encuentran con unas botas gruesas marrones —y ahora irremediablemente arañadas—. Rompen ramitas, aplastan plantas mientras se mueve, haciéndola fácil de seguir. Lleva un tubo gris brillante atado a su cintura, y nunca la he visto usarlo, pero el tubo gris brillante es fascinante de todos modos. Hoy, voy a conseguirlo.

      Se escucha un aullido salvaje desde algún lugar adelante —un pájaro asustado—, y ella gira bruscamente sus ojos hacia él, con los brazos tensos, y hago mi movimiento. Un paso uno-dos sobre la rama, directamente en el centro despejado de un montón de hojas recién caídas, tocando el suelo silencioso, y luego, con un impulso de mi pantorrilla derecha, salto. Estoy demasiado lejos para un placaje, pero justo para la parte trasera de sus piernas. Ella logra captar el aire en movimiento y se gira a medias mientras vuelo hacia ella, lo que solo empeora las cosas para su equilibrio, ya que ahora la estoy empujando de lado en lugar de hacia adelante.

      Se desploma en el suelo con un gruñido y estoy encima de ella, luchando por el tubo. Pongo mi mano en la empuñadura cuando siento algo afilado contra mi garganta.

      —Objetivo equivocado, Kaishi —susurra Viera—. El cuchillo es más mortal de cerca que la pistola.

      Bajo la mirada hacia la simple empuñadura de cuero y la brillante hoja de metal, forjada, según dice Viera, en su tierra natal bajo las montañas. Si alguna vez consigo mi propio cuchillo, será de vidrio negro, y brillará mientras absorbe la luz de Ignos.

      —Nunca me has mostrado cómo funciona —digo, pero quito mis manos de su pistola.

      Solo entonces aparta el cuchillo.

      —Tampoco lo haré, a menos que las cosas den un giro —Viera espera a que me baje de ella, y luego me sigue poniéndose de pie, suspirando ante las nuevas manchas de tierra en su ropa.

      —¿Qué tipo de giro?

      —Uno malo —Viera desliza el cuchillo de vuelta en la ranura cerca de la parte superior de su bota.

      Antes de que pueda obtener más detalles, un llamado melancólico resuena por el bosque. Es inquietante, y se desliza entre los árboles de la jungla como los espíritus de mis ancestros. Un llamador hueco. Uno de los tres que tenemos, y todos son tesoros. Si lo soplas desde la cima del Nivel, su sonido llegará incluso a otras aldeas.

      Mi padre dice que hace que otras tribus sientan envidia. Mi madre dice que canta una hermosa canción. No veo por qué el llamador hueco no puede hacer ambas cosas.

      No espero al segundo toque. Le lanzo un rápido agradecimiento a Viera por jugar el juego y reviso el amarre de liana que sostiene mi cabello —no hay nada peor que mechones sueltos enganchándose en las ramas mientras corres por el bosque— y salgo corriendo.

      Mis pies, descalzos y raspados, aplastan hojas muertas contra la tierra mientras corro por el sendero de vuelta a la plaza principal. Los helechos me hacen cosquillas en las piernas. Los árboles hacen intentos a medias de alcanzar mi cabeza.

      Mi ruta no es la única manera de volver a casa, y pronto empiezo a ver movimiento en el bosque a mi alrededor. Cazadores, agricultores, gente moviéndose porque quedarse sentado en la aldea todo el día es una receta para perder la cabeza.

      Todos están regresando ahora, y no son silenciosos al respecto. Se escuchan gritos y llamadas, los saludos se mezclan con preguntas y respuestas sobre la caza, el clima y lo que se está cocinando. Me uno a ellos, y a nadie le importa que la hija del sacerdote aún no esté en la ceremonia.

      Porque, principalmente, soy la hija del sacerdote. No el sacerdote.

      Nunca lo seré.

      Cuando entro en mi aldea, veo ocho casas de piedra. Construidas de forma plana, como si alguien hubiera empezado con cubos y luego se hubiera rendido cuando se dio cuenta de que nuestra piedra no se lleva bien con los ángulos rectos. No tenemos grabadores aquí en la jungla. Nuestra piedra viene por nuestras manos. El mortero que la une se mezcla con la fuerza de nuestros brazos y se extiende con rocas.

      Pero no estoy mirando las casas. Estoy enfocada en lo único que mantiene a nuestra aldea en funcionamiento. El Nivel, y el nuestro es grande. El más grande que he visto jamás, y he estado en algunas otras tribus en giras con mi padre, he visto sus Niveles. Rocas desenterradas del suelo sostienen troncos y musgo, que hemos apilado uno encima del otro para crear un montículo viviente. Dondequiera que se presente una losa, nuestra gente ha tallado su versión de Ignos y su halo ardiente.

      El atardecer es el momento perfecto para verlo: Ignos está besando el horizonte lejano, y planta sus últimas luces justo en la cima del Nivel. En el altar allí, una losa de piedra lisa clavada entre pilares gemelos lleva el círculo de Ignos rodeado de fragmentos. Cualquier cosa colocada en ese altar está centrada entre Ignos, facilitando la transición de esta vida a la siguiente.

      Ignos ya no está solo allá arriba. Mi padre está de pie frente al altar con un trío a su alrededor. Uno sostiene el llamador hueco —un palo de bambú amarillento con agujeros espaciados— y reconozco a un chico no mucho mayor que yo.

      Normalmente estaría cazando con el resto, pero aparentemente ha hecho algo bien —no te dejan soplar el llamador a menos que te lo hayas ganado. Los otros dos son lo que yo llamo los seguidores de mi padre. Lo siguen por el pueblo y lo ayudan a conseguir lo que necesita.

      Ahora mismo, eso es un cuchillo de vidrio negro y una persona, inmovilizada de espaldas sobre el altar.

      —¡Kaishi! —La voz de mi madre me aparta de la escena y me dirige hacia ella. Está de pie fuera de nuestra casa con una mirada que promete mil castigos si no me acerco a ella en este instante, así que lo hago.

      —No llego tarde —digo las palabras para evitar la pelea antes de que comience. Fracaso, y lo sé por la medida en que se eleva la ceja derecha de mi madre.

      —No presumas saber lo que voy a decir —me regaña madre—. Es grosero e infantil.

      —¿No se supone que los niños sean infantiles? —digo, porque hasta ahora he escapado del rito de la edad adulta: conseguir un esposo o una esposa.

      No me malinterpretes, soy fan de esto. Hay muchos cazadores agradables y solteros en nuestro pueblo, pero tengo una resistencia al destino. O más bien, a lo que otros piensan que es mi destino. Pero me mantengo callada al respecto porque no soy suicida.

      —Evidentemente —responde madre. Creo que padre la ama, en parte, porque tiene este sarcasmo afilado y no teme usarlo—. No es lo que has hecho, sino lo que no has hecho.

      Ahora me señala de vuelta hacia el Nivel y puedo seguir ese dedo con la sensación de un niño al que le están mostrando exactamente dónde está su error. Es el cuchillo de vidrio negro, el que ahora sostiene padre. Lo está levantando alto para atrapar la luz de Ignos, de modo que prácticamente brilla allá arriba.

      Y lo sé.

      —Lo olvidé —digo, lo cual es la verdad.

      Honestamente.

      —Sí. Tu padre lo limpió él mismo.

      —No solemos tener sacrificios todos los días.

      —Este no es un momento habitual —pero antes de que madre pueda continuar la lección, el llamador hueco suena de nuevo.

      Esta vez es una ráfaga staccato. Si no estás aquí ahora, está diciendo, te vas a perder algo bueno, así que madre cierra la boca en un gesto apretado, me agarra del brazo como si tuviera seis veranos en lugar de dieciséis, y nos vamos.

      Mi tribu no es pequeña, pero nos comprimimos bien en filas apretadas para la ceremonia. Hay un pasillo en el medio, donde, en unos minutos, se llevará el cuerpo que ahora está en el altar. Mi madre me arrastra justo entre la gente reunida. Todos llevamos nuestras envolturas de musgo; musgos esmeralda y marrón que cultivamos y tejemos juntos. Algunas tribus tienen pieles, otras usan algodón, pero nosotros estamos demasiado profundos bajo los árboles para eso.

      Cualquier parte que el musgo no cubra, y muchas que sí, las cubrimos con varios ungüentos; cosas que ayudan a mantener alejados a los insectos o a curar cortes y picaduras. Los olores se mezclan con el incienso ardiente, otra característica del pueblo y el núcleo de una de mis cosas favoritas: dar un sprint por las afueras del pueblo y disfrutar de los aromas. Ahora mismo es un humo picante, y en los bordes inhalo los primeros indicios de la cena: cerdo, enterrado antes con carbones calientes.

      No soy la única que piensa en la comida; pasamos junto a un niño pequeño, la mitad de mi edad o menos, que, al estar rodeado por sus padres y otros adultos que se alzan como torres, no puede ver lo que está pasando y aprovecha la pérdida de oportunidad para mirar hacia atrás, hacia las fogatas de cocina. Aprovecho un momento y le toco el hombro.

      Ven conmigo, articulo con los labios. El tiempo para hablar ya pasó —padre ya ha comenzado las oraciones— pero el niño lo entiende. Toma mi mano ofrecida y viene con nosotros al frente de la multitud. ¿Los beneficios de ser la hija del sacerdote? Un lugar en primera fila para cada sacrificio.

      Las salpicaduras de sangre vienen gratis.

      Podrías pensar que la ofrenda en el altar lucharía. Probablemente sea un cazador, aunque no reconozco los tatuajes en este. Probablemente le han enseñado a pelear, a matar y tomar lo que pueda para sobrevivir. Solo que aquí está siendo sujetado por un hombre mayor cubierto de brazaletes de plumas, cuyo brazo es huesudo y, aunque fuerte, no es más capaz de mantener abajo a un hombre como nuestro sacrificio de lo que yo lo sería.

      Sin embargo, el cautivo yace inmóvil.

      Honor.

      Eso es lo que padre me dice la primera vez que presencio uno de estos. El sacrificio honra a Ignos y trae algo de gloria a nuestra tribu, pero también es redención para nuestro cautivo. Una oportunidad para que recupere algo de lo que ha perdido al ser capturado en primer lugar.

      Ve a Ignos en paz y acepta tu lugar en su hogar, y alégrate de ello.

      El argumento no funciona con cada sacrificio, sin embargo. Algunos luchan hasta el final. Forcejean y suplican. Esos son siempre los más desordenados. Intento apartar la mirada cuando eso sucede, pero madre me obliga a mirar. A presenciar la desgracia.

      Luchar cuando no hay oportunidad hace que todo duela más.

      Padre pasa por otro conjunto de oraciones. Está pidiendo a Ignos agua, comida y una tribu saludable. Es el trío estándar, y no lo culpo por falta de originalidad. Tampoco lo hace el resto del pueblo, y todos decimos nuestras partes cuando debemos.

      La siguiente parte es dura, pero el cautivo lo hace fácil. Varios cortes rápidos con la hoja de vidrio negro y estamos mirando su corazón. Padre lo está sosteniendo en alto hacia la última luz de Ignos mientras toca la cabeza del altar tallado.

      Luego está hecho. Sin rayos, truenos o terremotos. Si Ignos escuchó, no lo está haciendo obvio.

      Cuando la multitud se va, el niño se escabulle con ellos, dejándome sola con madre. Ella no quiere empezar de nuevo con todos aquí, y creo que es en parte porque nadie tiene ganas de pelear después de ver a alguien ser destrozado, literalmente, justo frente a ellos. Así que nos quedamos de pie y esperamos, porque mi único trabajo está bajando las escaleras hacia mí.

      Padre, suavizando el gesto con una amplia sonrisa, me entrega el cuchillo de vidrio negro empapado de sangre con ambas manos. Lo acepto de la misma manera, y el líquido cálido se desliza entre mis dedos. Trato de no pensar que el rojo estaba, momentos antes, dentro de alguien y solo lo consigo cuando padre empieza a hablarme.

      —¿Lo tendrás limpio esta vez, Kaishi? —dice las palabras sin malicia, con un toque de broma, porque Padre sabe que ya lo he escuchado de Madre—. Hemos tenido suerte. Hay otro listo para mañana.

      —¿Crees que nos escuchó? —pregunto—. ¿Ignos?

      —No se trata de si escuchó nuestras oraciones —responde Padre—. Sino de si merecemos una respuesta.
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            PREPARACIÓN PARA LA MISIÓN

          

        

      

    

    
      Se le describe con superlativos. Un arma viviente. La muerte encarnada. Lo último que ves antes de que tus ojos se apaguen. Todos estos y más, en cientos de mundos, se han usado para susurrar sobre su llegada.

      De manera más general, y para sí mismo, responde al nombre que se ha ganado:

      Sax.

      Una sola sílaba, porque hasta ahora es un Oratus de tres letras. Sin nave bajo su mando, sin ejército a su disposición. No es que los necesite o los quiera; cada uno lo alejaría de la sangre. De la sensación visceral de sus garras haciendo el trabajo para el que están hechas.

      Las está mirando ahora. Revisándolas frente a un gran espejo. Todas las veinte. Cinco en cada mano, y tiene cuatro de esas. Están unidas a brazos: dos a cada lado, brotando de un largo torso que, debido a sus escamas grises, brilla como agua ondulante en un día nublado. Dos piernas, una cola y su cabeza, gruesa y dominada por sus grandes ojos ovalados y boca envolvente, completan sus extremidades. Con casi cuatro metros de altura, Sax no viene en un paquete pequeño.

      Mientras revisa las armas de su cuerpo, Sax mantiene un ojo en el Oratus a su lado. Mismo cuerpo, misma altura, solo que Bas es más cercana al color oro rosa. Sax la mira con una mezcla de confianza y amor, el tipo de vínculo compartido por una Pareja.

      Bas no lo nota, porque ya ha empezado a ponerse su máscara. Presiona su garra delantera izquierda —el juego superior de brazos— contra el espejo. Al principio, parece que la garra podría atravesarlo y hacerlo añicos. Enviar cristales por todas partes. En su lugar, la superficie del cristal se deforma; succiona su garra y luego se desliza sobre ella. Metal líquido.

      La máscara fluye hacia adelante sobre la garra de Bas, su brazo y el resto de ella. Una vez que Bas está completamente cubierta, ojos incluidos, la máscara parece hundirse en su piel. Se vuelve translúcida, como si sus escamas rosadas estuvieran cubiertas por una ligera niebla.

      Sax sigue su ejemplo. Todos necesitan máscaras; son obligatorias para misiones con alto riesgo de ataque o exposición al vacío, y esta tiene ambos. Detrás de él, escucha, o más bien, a través de cavidades en su cráneo llenas de pequeñas antenas sensibles a la vibración, detecta a la otra mitad de su equipo riendo. Lo habitual para esos dos. Si volvieras al comienzo de su tramo de cincuenta misiones, encontrarías a Sax hirviendo de rabia ante sus silbidos.

      Ahora, los ignora.

      Cuando llegue el momento, Gar y Lan no estarán riendo. Apretarán los gatillos de sus mineros, igual que Sax. Gar probablemente dispararía primero.

      La máscara está fría, pero rápidamente se calienta hasta alcanzar la temperatura de la piel de Sax. De hecho, quema un poco. Aumenta la temperatura corporal de Sax a niveles ideales para el rendimiento. Mientras la máscara llega al equilibrio, Sax y Bas se alejan del espejo para ver la siguiente parte del espectáculo.

      Las garras de los Oratus son como diamantes —pueden cortar casi cualquier cosa—, pero no son de mucha ayuda contra un enemigo a distancia. La máscara ayuda contra el fuego de las armas, pero si le haces suficientes agujeros, también se desintegrará. Mejor eliminar el problema.

      El espejo les ayuda con eso. Con un movimiento de la garra de Sax, el espejo fluye hacia el techo y revela estantes de metal azul que contienen una variedad de herramientas mortales. Sax se mueve primero, con la confianza de saber exactamente lo que quiere y cómo conseguirlo. El objetivo es un par de palos negros de aproximadamente mi altura.

      Sax los llama bastones. Los recoge con sus garras delanteras y los coloca en su espalda. Se adhieren a la máscara, como un imán.

      Luego viene un cinturón para su cintura, seguido de una variedad de juguetes y artilugios. Cosas para ser lanzadas, disparadas o probadas, dependiendo de la situación. A su lado, Bas hace sus propias elecciones, y cuando ambos terminan, se toman un segundo para mirarse mutuamente. Revisan la lista, se aseguran de que nadie haya olvidado algo.

      Ninguno de los dos lo ha hecho.

      —Evva dice que esta podría ser la última —Bas rompe el silencio, y aunque su boca se mueve, el sonido en realidad viene a través de la máscara.

      Los cuatro ya están conectados.

      —Siempre hay más —responde Sax, su voz como arena moliéndose.

      —¿Pero y si lo es?

      —Entonces tendremos que encontrar algo más que matar —Gar se une a la conversación, y a su grupo, en el centro de la habitación. No hay mucho que decir a eso, porque todos están de acuerdo con la evaluación de Gar. Los Oratus son como los mineros: sirven a un propósito, y a Sax le cuesta pensar qué podría ser ese si no es despedazar a los enemigos de la galaxia. Lan le ahorra el problema uniéndose, completando su equipo.

      Están listos para partir.
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            CAPÍTULO 3

          

          
            RITUALES NOCTURNOS

          

        

      

    

    
      Sostengo la antorcha con ambas manos, observando cómo las llamas bailan al ritmo de la brisa nocturna. No es pesada —el palo no es mucho más largo que mi antebrazo y el trapo ardiente no hace que el fuego se eleve mucho—, pero mi padre dice que sostenerla con las dos manos es señal de devoción a la tarea.

      Como voy a ofrecer una plegaria a Ignos, el dios que determina si mi familia y mi tribu viven o mueren, la devoción parece apropiada.

      La selva está oscura después de que Ignos se pone. Si estuviera de pie en la aldea, donde la mayoría de los árboles han sido talados para hacer espacio, podría ver las estrellas. Sin embargo, bajo el dosel, estaría vadeando un mar de oscuridad sin la antorcha. Tal como está, mis ojos apenas pueden distinguir más allá de mis propios pies y el sendero cubierto de maleza que hay debajo.

      Mis oídos, en cambio, descubren un mundo propio.

      Mientras los cantos de las aves se apagan a medida que Nomis —la hermana plateada de Ignos— se eleva, otros animales ocupan su lugar. Insectos zumbadores enjambran alrededor de la luz, algunos tan grandes como mi mano. La savia que he esparcido sobre mi piel mantiene alejados a la mayoría, y años de práctica hacen que no me estremezca cuando una polilla aterriza en mi muñeca y despliega sus alas con ojos de búho.

      Mis pasos sobresaltan a un mono araña en algún lugar arriba, y aúlla mientras se balancea lejos, alertando a su familia de mi llegada.

      El miedo no me invade aquí, aunque estoy sola. Nuestros cazadores, y los de otras tribus, cruzan estas áreas lo suficiente como para que cualquier depredador grande haya aprendido a mantenerse alejado o haya terminado en nuestras hogueras. Esas mismas tribus no tienen interés en llevarme, incluso si estuvieran fuera de noche. Los sacrificios son para honrar a Ignos, y una chica de dieciséis años no tiene mucho honor que ofrecer.

      Todavía no, al menos.

      Cuando llego al claro, hay un pequeño tótem de piedra en el extremo más alejado. Tiene aproximadamente mi altura y lleva otro grabado de Ignos. Este, sin embargo, está moteado de blanco y desgastado. Mi padre dice que ha estado aquí desde antes de que existiera la aldea, y que es en parte la razón por la que nuestra tribu ha sobrevivido tanto tiempo; otros hacen peregrinaciones aquí por su propia gente, y sus ofrendas pagan su paso pacífico. Alimentos y herramientas que ayudan a crecer a nuestra aldea.

      Sin embargo, ahora soy la única aquí, lo cual es bueno. La soledad me ayuda a acercarme más a Ignos, o al menos eso es lo que pienso mientras me arrodillo ante el tótem y comienzo los ritos. Con los ojos cerrados, coloco la antorcha a un lado, aunque tengo que retorcerla en la tierra dura. Una señal de que podríamos necesitar algo de lluvia; normalmente este claro es un desastre fangoso. Todo el mundo sabe cuándo has estado aquí porque vuelves con las rodillas cubiertas de barro.

      Es una oración ritual. Pidiendo guía, fuerza y la serie habitual de gracias. Solo al final me adentro en la originalidad. Comienzo una conversación unilateral con un dios que es tan grande y misterioso que no tengo idea si puede entenderme, o si le importa.

      —No sé si estás escuchando —digo, y pongo mis manos sobre el tótem. Se supone que no debemos tocarlo, pero nadie está mirando, y tal vez eso capte la atención de Ignos—. Te estoy pidiendo algo esta noche. De nuevo.

      Hago una pausa. Esta es la parte difícil, porque cuando no lo digo, no se siente tan real. Puedo distraer la sensación con mis tareas, o la conversación, o simplemente corriendo por la selva. Pero no vine aquí para distraerme, así que lo digo de todos modos.

      —Necesito un destino. Mi padre dice que no puedo ser sacerdotisa, y mi madre me dice que pronto tendré un marido. No quiero eso, Ignos. No quiero lo que ellos quieren para mí. ¡Por favor, muéstrame algo más!

      Es una súplica, y me siento un poco avergonzada al decirla. Incluso me sonrojo, allí en la oscuridad, porque sé que la mayoría de la aldea diría lo mismo si tuviera la oportunidad, pero no la tienen. Se conforman con las luchas y abrazan los momentos felices: una cosecha exitosa, un baile alrededor de las hogueras, una cacería que trae suficiente para alimentar a la familia.

      ¿Quién soy yo para pedir más?

      Estoy abriendo la boca para retractarme de todo, pedir perdón, cuando se levanta una brisa y siento que mi antorcha se apaga. Mis ojos se abren a la oscuridad más pura que he visto en mucho tiempo, aunque soy capaz de recoger la antorcha por el calor que emana. No es la primera vez que esto sucede, y cada Solare sabe cómo abrirse camino entre los helechos y los árboles por la noche.

      Sin embargo, la oscuridad es la razón por la que, cuando todo el cielo arde un minuto después, me quedo ciega.

      Solo por un segundo, y no es realmente ceguera sino el shock de la explosión blanca que lo abruma todo. Parpadeo rápidamente mientras el resplandor retrocede a una única y enorme bola que se precipita sobre los árboles. El dosel de hojas significa que capto el fuego en puntos mientras pasa cerca y luego sobre mi cabeza.

      Es difícil ver algo en ese naranja y negro furioso, pero de todos modos sigo la bola ardiente. Al menos hasta que desaparece bajo las copas de los árboles. Primero viene el crujido y el chasquido de los árboles, y luego un estruendo ondulante. Como una tormenta que se desata sobre un lago. El suelo se mueve y caigo a gatas, mis dedos se hunden en la tierra como si fuera un acantilado que estoy tratando de escalar.

      Luego termina.

      La quietud se apodera de todo y por un momento reina un silencio aturdido. Tomo aire. Los primeros insectos prueban sus zumbidos. Gradualmente, la selva reinicia su sinfonía.

      Cuando me pongo de pie, sosteniendo la antorcha apagada, no me vuelvo hacia mi aldea. Vi dónde aterrizó el destello brillante. No parecía lejos. También pienso en mi oración. Y en el destino.

      Puede que Ignos me haya escuchado y me haya dado una respuesta. Todas las historias de mis padres sobre héroes comenzaban con una cosa: cuando se les daba la oportunidad, el héroe actuaba. Así que paso junto al tótem y me adentro en la maleza sin cortar.

      El avance es lento sin una luz y adentrándome en territorio desconocido. Los insectos me pican —hormigas y otras criaturas que no se ven disuadidas por mi recubrimiento de savia— y los animales que huyen del accidente me encuentran y dan media vuelta.

      Ramas invisibles me arañan la cara y una espina deja su marca en mi mano. Sin embargo, no retrocedo, porque sé lo que me espera detrás.

      Finalmente, irrumpo en lo que hace unos momentos no era un claro. Ahora es un desastre ardiente. Los árboles sostienen pedazos de llamas como si yo sostuviera una taza de agua. La tierra y las rocas están apiladas por todas partes, como si alguien hubiera excavado sin control. También noto que la mayoría de los escombros son negros y están calientes.

      Piso la tierra.

      Me quema las plantas de los pies, así que bailo hasta que encuentro un trozo de roca ligeramente más fría, y entonces echo un vistazo.

      Hay un hoyo en el centro, casi tan grande como una de nuestras casas. Más profundo que mi estatura, y en el centro hay algo que, para mí, parece una roca ovalada. En el parpadeo anaranjado, se ve claramente que también está llena de hoyos. Trozos y pedazos arrancados de sus lados, aunque las partes intactas brillan. Nunca he visto nada parecido, pero eso encaja con lo que estoy pensando. Ignos ha enviado algo completamente nuevo.

      Algo solo para mí.

      Doy los siguientes pasos lenta y cuidadosamente. Pruebo la tierra para asegurarme de que cada paso no sea demasiado caliente. Aun así, las quemaduras se suman a mi creciente lista de heridas.

      Que nunca se diga que Ignos no te hace trabajar por tus sueños.

      Me arrastro hasta el borde del agujero. Ahora que estoy más cerca, puedo ver que el óvalo no es mucho más grande que mi padre. Cuatro o cinco de él, aplastados en la misma forma, compondrían la cosa entera.

      Como si el óvalo supiera que lo estoy mirando, empieza a desprender vapor. Corrientes blancas emergen de lo que se convierte en una línea alrededor del centro del óvalo, flotando hacia el cielo. Entonces, antes de que pueda decidir qué hacer, el óvalo se abre por la mitad. La parte superior se eleva y cae lejos de mí, y noto que está unida con una pequeña bisagra plateada al lado lejano del óvalo.

      Lo más interesante, sin embargo, es lo que hay dentro del regalo de Ignos. Parece un mar negro, aunque cuando me concentro, puedo distinguir rastros de púrpura. La tinta —porque no sé qué otra cosa llamarla— parece quieta, y tomo eso como una señal para acercarme.

      No estoy completamente convencida; desciendo al hoyo lentamente y me aseguro de identificar la forma más fácil de salir si el óvalo resulta ser hostil.

      Extiendo una mano para tocar la cáscara exterior del óvalo. El borde de la apertura. Está caliente, aunque no tanto como partes de la tierra. Si mi mente no estuviera en estado de shock total, podría preguntarme por qué, pero en su lugar noto que es seguro tocarlo y sigo acercándome.

      Ambas manos están en el borde, que me llega justo hasta la barbilla, y estoy mirando fijamente esa tinta púrpura-negra. Hay algo ahí dentro. Puedo distinguir una sombra, moviéndose a la luz del fuego.

      Alcanzo hacia ella, entrenada por años de atrapar peces, resbalo en ese estrecho borde y caigo dentro.
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      Sax levanta una sola garra y la nave toma nota. Los espejos se deslizan de vuelta a su lugar y ocultan las armas restantes. Detrás de Sax, una puerta, hasta ese momento unificada con el brillo nacarado de las paredes de la nave, se abre con un siseo de aire comprimido. Con cuidado de no dejar que su cola estorbe, Sax guía al grupo fuera de la habitación y por el corredor exterior de la nave.

      Y se detiene de inmediato. Ha olvidado lo que dijo Evva. Llegan tarde a la pelea, y mientras el casco exterior de la nave se vuelve translúcido —un efecto ingenioso de pantallas bien colocadas—, los cuatro son testigos del caos.

      Lo que parecen bandadas enteras de pájaros se sumergen y zigzaguean por el espacio. Una paleta negra manchada por el gigante gaseoso naranja que los observa, su atmósfera turbulenta salpicada de motas mientras las naves se entrecruzan frente a él. Constantes espectáculos de luces estallan mientras los pilotos prueban suerte con armas de energía, aunque Sax sabe que hay muchos más proyectiles volando por ese vacío; invisibles y igual de mortíferos.

      Sax se siente atraído por la mancha más grande del grupo. Tiene sentido, es para lo que está aquí. Es una especie de disco, y flota allí en el espacio, empequeñeciendo todo a su alrededor. Uno pensaría que sería el centro de la batalla, dado que es la nave más importante aquí, pero parece que el combate se ha alejado de ella.

      —Nos han tendido una trampa —dice Sax—. Debería ser un viaje tranquilo.

      —¿Cuántos crees que haya en una nave semilla de ese tamaño? —pregunta Gar, y Sax casi puede oírlo salivar.

      —Suficientes para todos nosotros, y más —responde Sax—. Evva dice que tendrás que compartir, Gar.

      La comandante no dijo nada parecido, pero esa es la impresión que tuvo Sax cuando Evva le dijo que irían con un equipo de asalto completo. Al menos cuatro lanzaderas, repletas de soldados hasta los topes. Sax se había asegurado de que ellos fueran los únicos Oratus, sin embargo. Nadie para quitarle el mérito. Aun así, este es un gran compromiso para el ejército del Coro, el Vincere.

      —Mientras entiendan que se quedarán con las sobras y nada más —sisea Gar.

      Al final del pasillo, una puerta circular gira y se abre. Evva está al otro lado. No directamente, sino de pie en una Esfera. Desde sus ojos, parece que ha metido la cabeza en una gigantesca bola azulada. En el interior, Evva está viendo todo lo que los sensores pueden darle sobre la pelea y dejándola flotar en ello como una especie de dios. Sax lo ha probado antes. Le revolvió el estómago y le costó una buena comida.

      Más allá de Evva está el resto del puente. Aparte del aparentemente enorme parabrisas —pantallas de nuevo, superpuestas sobre una pesada armadura—, el puente está consumido por cápsulas. Los Flaum, criaturas peludas con ojos grandes y hocicos largos, se sientan en algunas, charlando entre ellos o con naves en el exterior. Sax resiste el impulso, aunque el gruñido bajo de Lan dice que ella no.

      Normalmente, estas cosas son presas. Normalmente, son aperitivos para despedazar en el camino hacia la carne real.

      Evva sale de la Esfera antes de que Sax termine su hipotética destrucción de los Flaum, y es todo lo que Sax esperaría de un Oratus de cuarta letra. Sus escamas verde lima están salpicadas de medallas luminosas, como si alguien hubiera disparado a Evva con un cañón lleno de honores. Cada una brilla con la luz, jugando trucos de arcoíris en los ojos de Sax.

      —Estamos listos para empezar, comandante —dice Sax, aunque un destello detrás de Evva —alguna nave encontrando un final ardiente— desvía su mirada de ella.

      —Su lanzadera está lista —responde Evva. Su voz, no a través de las máscaras, suena filtrada hasta que Sax vuelve a mirarla. Entonces la máscara reordena las prioridades y transmite la siguiente frase de Evva clara y nítida—. Sus órdenes son proceder directamente al núcleo. Encuentren la Semilla Sevora y elimínenla. No es necesario hacer prisioneros.

      —Por supuesto —responde Sax.

      —Todos deberían saber —dice Evva, y Sax se anima porque su voz ha cambiado. No es la comandante hablando, es Evva—. El Coro declaró un décimo ciclo. Lo están llamando la Gran Paz. Depende de nosotros hacerla realidad aquí, lograr que los últimos nueve ciclos de guerra no hayan sido en vano.

      —¿La Gran Paz? Todavía estamos luchando —dice Bas.

      —No por mucho más tiempo —Evva hace un gesto con una garra hacia el espacio.

      —Creemos que esta es su última. La nave semilla final. Destrúyanla, y por fin habremos ganado.

      Evva está inyectando emoción ahí, y Sax sabe por qué. Está sola en este puente por una razón. Brillantez, seguro, pero también porque su pareja desapareció en una incursión a una nave semilla que salió mal. Los Oratus guardan sus rencores en lo profundo, y el de Evva da un impulso a los cuatro.

      —Honramos sus vidas —continúa Evva, de vuelta a la forma formal.

      —Nos honra servir —responde Sax, y oye a los demás decir lo mismo.

      Va a ser una buena cacería.
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      Cuando despierto, sé que me estoy asfixiando. Puedo sentir, presionando contra mis ojos, el líquido frío que debe ser la tinta dentro del óvalo. También siento que mis nervios me dicen que alguien me está mirando fijamente.

      No estoy sola.

      Mientras muevo mis brazos —la tinta es como lodo, más pesada de lo que esperaba— algo parpadea en mi cerebro. Como un dolor de cabeza que se enciende y apaga, solo que más agudo. Lo ignoro porque lo que necesito ahora es aire.

      Mis pies tocan el fondo duro del óvalo y presiono, levantando mi cabeza. La tinta no se escurre limpiamente. Se pega, como jugo de fruta. Empiezo a limpiarla de mi boca, tomo la primera bocanada de aire, y es entonces cuando estallan ruidos en mi cabeza. Una mezcla de gritos de animales, roca triturándose y sonidos que no puedo identificar en absoluto. Se agrupan, se retuercen y estallan, y débilmente, más allá, todavía puedo distinguir el crepitar de las llamas moribundas y nada más alrededor del óvalo.

      Eso, más que nada, confirma que solo estoy escuchando esto en mi propia cabeza. Eso, más que nada, clava una estaca de miedo en mi corazón.

      Miedo.

      La palabra aparece. Como un sueño, o una inspiración repentina. Junto con ella viene un tono cristalino, como si la palabra fuera pronunciada por, digamos, un cuerno hueco soplado. No es el sonido correcto en absoluto.

      Miedo.

      La palabra vuelve a aparecer, junto con el tono, pero esta vez hay ajustes, como en el habla, mientras sube por las letras. Como un niño aprendiendo a pronunciar una palabra. Como yo lo hice cuando era pequeña.

      Miro hacia abajo a la tinta en la que estoy nadando, y descubro que está más baja de lo que pensaba. No, se está evaporando. Desapareciendo en la noche. El charco se encoge hasta que apenas me llega a la cintura.

      Yo.

      Sí, pienso, esa soy yo.

      Mí.

      Sacudo la cabeza. Intento golpearla de lado a lado para ver si algo podría salir. O si he roto parte de mi cerebro y está causando estos extraños estallidos. El movimiento solo hace que mis oídos zumben.

      Las palabras nuevas llevan tiempo.

      Es una frase y no algo que acabo de decir. Me quedo inmóvil. Tal vez, pienso, si dejo de hacer cualquier otra cosa podré entender qué está pasando. Realmente, estoy buscando cualquier cosa. Repasando lo que mi tribu enseña cuando se encuentra un depredador.

      O un enemigo.

      No un enemigo.

      Está respondiendo a mí. Los tonos están diciendo las palabras mientras destellan en mi mente, aunque no las estoy escuchando exactamente con mis oídos. Más bien como cuando imagino a alguien hablándome y puedo oír su voz a pesar de que en realidad no están hablando. Es una sensación.

      No soy tu imaginación.

      Eso es obvio. Aunque soy una soñadora, no soy tan buena engañándome a mí misma. Así que paso a la siguiente pregunta: si esto no es mi imaginación, y no está fuera de mí, entonces ¿qué es?

      ¿Eres Kaishi?

      ¿Cómo sabe mi nombre?

      Sé mucho más que eso, Kaishi. Sé dónde naciste. Sé que tu padre es el sacerdote de tu aldea. Y sé que odias cortarte el pelo.

      Mi nombre y la posición de mi padre, podría justificarlos. Conocimiento bastante común para la gente que vive por aquí. Incluso las tribus vecinas saben quién es mi padre, y he estado en algunas de ellas en viajes de comercio, así que podría ser reconocida, aunque la falta de luz en este pozo lo haría difícil.

      Pero ¿mi pelo? Nunca se lo he dicho a nadie.

      Nunca me quejo, ni siquiera cuando Madre toma el cuchillo para mis nudos enredados. Es una oportunidad para ser valiente, después de todo.

      Pasar por esa lógica me devuelve a mi pregunta.

      Es decir, ¿qué es esto?

      La voz no responde. Entonces mi brazo izquierdo se adormece. Lo miro, empiezo a mover el derecho para tocarlo, cuando ese también se adormece. Mis piernas se estremecen, y de repente no puedo sentir nada.

      Interesante. Parece haber un problema contigo, Kaishi.

      Estoy de acuerdo con eso. Para agregar a las cosas, hay sonidos que vienen de la jungla ahora. Silbidos y gritos. Reconozco las voces y los llamados. Mi propia tribu, probablemente viniendo a ver qué pasó aquí.

      Mientras tanto, estoy atrapada en el óvalo, incapaz de sentir mis dedos de los pies.

      Sí, ese es un efecto secundario. El problema parece ser con el control total. Eso no puedo lograrlo.

      ¿Control total de qué?

      De ti.

      Hay una cosa que conozco que puede controlar a una persona si lo desea. Una cosa con el poder de hacer que un Solare actúe diferente de lo normal, y eso es Ignos.

      La idea conecta los fragmentos para mí. Une la oración en el tótem, el extraño destello en el cielo y ahora la voz en mi mente. Esta voz, esta cosa que me habla, debe ser Ignos, o al menos una parte de él.

      Espero que la voz lo confirme, pero está en silencio. Sin embargo, estoy feliz de seguir con este pensamiento. Si Ignos me está hablando, ¿por qué? ¿No podría hacer lo que quisiera sin meterse con mi cabeza?

      Incluso un dios necesita ver el mundo a través de los ojos de sus súbditos.

      Los sonidos se están haciendo más fuertes y supongo que los guerreros de mi padre irrumpirán en el claro en cualquier momento. Me encantaría salir del óvalo, pero todavía no puedo mover mis brazos ni mis piernas.

      Primero, mira hacia abajo.

      Sigo las instrucciones de Ignos y miro hacia el fondo del óvalo. La tinta ha desaparecido casi
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